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	1. Prologo y presentación

Naruko: El largo viaje.

Prologo:

Uzumaki Naruko es una pequeña chica huérfana de tan solo 6 años, desde que tiene memoria la aldea la han visto como si fuera un monstruo en el mejor de los casos un estorbo e incluso algunos han tratado de matarla, solo por el hecho de que en su interior habita el biju mas poderoso, el Kiuby.

A pesar de todos los maltratos de la aldea Naruko simplemente no alcanzaba odiar a nadie y por eso nunca le decía al Hokage lo que le hacían. A sus cinco años de edad el Tercer Hokage Sarutobi vio el alto potencial de la niña. Al ver tal potencial decidió mandarla a entrenar con algunos anbus para explotar su potencial al máximo. A lo largo del año sus compañeros anbu vieron que no era como la pintaban, en realidad Naruko era una niña muy amable y gentil e incluso en algunos casos un poco tímida que haría cualquier cosa con tal de mantener a salvo a sus compañeros. Naruko estaba en un equipo de cinco anbus, un equipo especial para misiones S y SS.

El líder del equipo es un chico alto de cabello verde alborotado, ojos negros y piel morena, le faltaba su dedo medio de la mano derecha, su máscara es de un búho y su nombre es Blitz tiene 17 años.

La rastreadora del equipo es una chica de estatura media de buena figura, su cabello de un color gris en una coleta, sus ojos de color purpura y su piel era blanca, su máscara es de un lince y su nombre es Yuki y tiene 16 años.

La médica del grupo es una chica alta de cabello azul corto, ojos rojos, piel bronceada con un serio problema con el alcohol, su máscara es de un mono y su nombre es Mérida y tiene 18 años.

Y el último para Naruko era el más raro de todos, un chico de su edad de piel pálida al grado que parecía un fantasma, cabello corto y ojos negros. El no vestía el uniforme anbu, siempre iba con un pantalón corto negro y una playera corta negra que dejaba ver su ombligo, casi no sabía expresar sus sentimientos pero a lo largo del año Naruko logro corregirlo un poco, su máscara era extraña ya que solo tenía una sonrisa y una lagrima, su nombre es Sai.

Luego estaba Naruko, de pequeña estatura ojos azules claros, su cabello de color amarillo con mechones rojos, normalmente lo llevaba en dos coletas con tres marcas de bigotes en ambas mejillas y su máscara de zorro.

Y aunque no fuera un anbu todos consideraban a otro ser como un miembro del equipo, ese ser era Kurama, conocido como Kiuby, Naruko desde la primera vez que hablo con su biju a la edad de cuatro años se hicieron grandes amigos así que decidió darle el contrato de los zorros, con este contrato podía invocar a Kurama solo que de un tamaño pequeño, para no causar un infarto a la aldea. La primera vez que el equipo lo vio casi les da un infarto pero al escuchar que fue lo que en realidad paso esa noche lo empezaron a apreciar cada vez más como un amigo.

Además de ellos también era amigo de Itachi Uchiha, Anko Mitarashi, Jiraiya, Tsunade su aprendiz Shizune y el Hokage.


	2. Capitulo 1

Capitulo 1: Feliz cumpleaños

Todos los derechos de los personajes de Naruto y Fairy Tail son de sus respectivos creadores.

- Supongo que solo quedo yo - [Dialogo]

- (Que tendrá planeado) - [Pensamiento]

- **Naruko a dormir - **[Biju hablando]

-** (Todos son unos idiotas) **- [Biju pensando]

Era un diez de octubre el séptimo cumpleaños de Naruko, aunque fuera su cumpleaños ella no esperaba nada, solo quería pasar el día tranquila con sus amigos pero eso no sería muy sencillo, Naruko se despertó temprano se baño, peino su largo cabello en dos coletas y se puso su ropa, una pantalonera naranja y una playera de color blanca con el símbolo del clan Uzumaki en su espalda. Naruko salió de su casa con total sigilo, su objetivo era llegar a Ichiraku ramen sin que los aldeanos la vieran ya que como era costumbre algún grupo la estaría buscando ahora para tratar de matarla como de costumbre desde que tiene cuatro años.

Todo parecía ir bien nadie la había visto y estaba a solo unas calles de su restaurante favorito, pero como todo en la vida siempre hay algún problema.

- ¡Hay esta el monstruo! – grito un aldeano que era seguido por una turba.

Todos los aldeanos llevaban algo para golpear a la niña desde escobas y sartenes hasta palos con clavos, Naruko podía defenderse fácilmente pero no quería hacer daño a nadie, además si lo hacía les daría la razón de que es un peligro.

- ¡¿Por qué me hacen esto?! – pregunto la pequeña rubia mientras retrocedía y chocaba con una pared.

- Porque eres una amenaza que no debió haber nacido, solo traes desesperación ¡Demonio! – grito un hombre mientras levantaba su arma listo para golpear a la niña.

Aunque Naruko estuviera acostumbrada a los abusos por parte de los aldeanos siempre le ha dolido que le digan monstruo o demonio.

Los ojos de la pequeña se llenaron de lágrimas inconscientemente, al ver cómo estaban a punto de golpearla cerró los ojos instintivamente esperando el golpe el cual nunca llego.

- ¡AHHHH! ¡Suéltame! – gritaba mientras un chico de cabello verde torcía su mano, nada más y nada menos que Blitz.

En eso aparecieron dos chicas y un chico de la edad de Naruko, estos eran sus mejores amigos y compañeros anbus, los aldeanos al ver que la defendían se enfadaron.

- ¡Quítense de en medio, nos desaremos del monstruo! – grito una mujer con una sartén.

- Las ordenes del Hokage son arrestar a todos los que agredan físicamente a Naruko, sino quieren ir a prisión será mejor que se larguen de una vez – dijo el peli-verde mientras pateaba al aldeano que tenia atrapado.

Los aldeanos se dieron la vuelta, todos estaban molestos, en un movimiento rápido un aldeano tomo una piedra y se la aventó a Naruko golpeando su frente la cual comenzó a sangrar, Al ver esto Yuki tomo un kunai y se lo aventó al hombre, el kunai se enterró en el hombre derecho del hombre el cual dio un grito de dolor.

- Si no quieres ser un sacrificio para Jashin-Sama será mejor que te largues – dijo la albina con una sonrisa psicópata.

- Malditos fenómenos - dijo el hombre con odio mientras trataba de sacarse el kunai sin ningún resultado.

Los aldeanos rápidamente se fueron dejando a los chicos solos.

- ¿Te encuentras bien Naruko? – pregunto Sai mientras limpiaba la sangre de su frente.

Naruko se limpio las lágrimas para luego mirar a Sai con una enorme sonrisa.

- No te preocupes Sai, esto no es nada – respondió tranquilamente.

- Naruko, ¿Por qué no te defiendes? Podrías acabar con ellos rápidamente – cuestiono la peli-azul mientras con su chakra curaba la herida de su frente.

- Si hago eso sería lo que dicen, sería un monstruo y yo no quiero ser eso – explico la rubia con la cabeza gacha.

- Ya tranquila, vamos a comer hoy es tu cumpleaños así que yo invito – dijo Blitz mientras acariciaba su cabeza.

- Sabes en lo que te metes ¿cierto? – cuestiono la albina apuntando a su cartera.

Naruko se levanto de un salto, luego sacudió su ropa y se dispuso a seguir a sus amigos. Cuando estaban por partir apareció una nube de humo dejando ver a un zorrito de color blanco con un pergamino en la espalda.

- ¡Shiro! – exclamo Naruko mientras tomaba al zorrito en brazos.

- Naruko-Sama, Solari-Sama le envía este pergamino – dijo mientras le entregaba el pergamino - Feliz cumpleaños Naruko-Sama – dijo para desaparecer en una nube de humo.

Naruko tomo el pergamino y lo observo con curiosidad, era el primer regalo que le daba Solari la líder de los Zorros y aunque sea difícil de creer la hermana menor no biológica de Kurama.

- ¿Qué podrá ser? – pregunto la albina.

- No tengo idea, pero lo abriré más tarde primero quiero desayunar algo – respondió con una enorme sonrisa.

Blitz sonrió ante esa acción, siempre alegre aunque la trataran de esa forma, todos habían tenido vidas un tanto difíciles, Sai perdió a su hermano desde muy joven **(Danzo al ser bueno no obliga a los anbus de raíz a matarse para que pierdan sus emociones, Shin murió por su enfermedad cuando Sai tenía cuatro y desde entonces se volvió una persona fría)**, Yuki fue abandonada en la aldea cuando tenía tres años por un hombre desconocido de Yugakure no-sato, Mérida fue un experimento de Orochimaru en el cual probo una de sus teorías de la vida eterna, al parecer no salió como esperaba y creyó que Mérida había muerto así que la abandono en el bosque en el cual la encontraron ninjas de Konoha y el era odiado por la aldea por pertenecer a un clan extinto el cual era temido por su monstruosa fuerza y su Kekke Genkai. Blitz sonrió y acaricio la cabeza de Naruko.

- ¡Deja de hacer eso, sabes que me molesta! – grito la rubia pero Blitz solo sonrió ya que le gustaba verla enfadada - ¡Ya verás algún día yo seré alta y te molestare como tú me molestas! – dijo mientras hacia un puchero.

- Pero eres la menor de nosotros, por ende eres nuestra hermana menor y esta es mi forma de mostrarte mi cariño – dijo el peli-verde mientras sonreía por la cara que ponía Naruko.

- será mejor ir a comer, se hace tarde – dijo Sai sin ninguna expresión, parecía un robot.

Naruko al escucharlo corrió para quedar delante de él observándolo con una sonrisa.

- Sai, anda se mas humano, vamos dame una sonrisa – pidió la rubia.

Sai miro a sus compañero los cuales veían la escena con una sonrisa y luego miro a Naruko, Sai se sorprendió al ver que Naruko hacia un puchero y tenía lagrima en sus ojos amenazando con empezar a llora, Sai bien sabía que eso era lo peor que podía pasarle ya que la última vez que la hiso llorar Yuki y Mérida lo dejaron una semana en cama por la paliza que le dieron. Sai suspiro y sonrió, pero no una de sus sonrisas falsas, una sonrisa de verdad que demostraba el cariño que le tenía a Naruko.

- ¡Eres tan lindo cuando sonríes! – dijo mientras lo abrazaba con cariño.

Sai se sonrojo notablemente haciendo que sus compañeros empezaran a reír haciendo que se sonrojara aún más.

- Bueno ya es suficiente, vamos a comer – dijo el peli-verde mientras subía a Naruko a sus hombros.

En el camino recibían miradas de odio por parte de los aldeanos ya que sabían que aunque intentaran algo en contra de Naruko ellos los detendrían y aunque fueran una multitud no podrían contra ellos ya que públicamente ellos eran Jounin a excepción de Sai y Naruko.

Al llegar al restauran el dueño los saludo con una enorme sonrisa y cerro el local para que no molestaran a los chicos mientras celebraban el cumpleaños de Naruko, todos comieron tranquilamente cuando apareció el dueño Teuchi seguido de su hija Ayame de doce años, Teuchi llevaba un pequeño pastel de chocolate con siete velas y Ayame llevaba una cajita de color rojo con un moño verde.

- ¡Feliz cumpleaños Naruko! – gritaron todos.

Naruko estaba en shock era la primera vez que celebraba su cumpleaños de esa manera, Naruko sonrió para luego soplar las velas del pastel pidiendo su deseo.

- ¿Qué pediste Naruko? – pregunto el azabache mientras leía un libro sobre cumpleaños.

- No te lo diré – dijo mientras sonreía y apartaba la mirada.

- ¿Por qué? – pregunto mientras ladeaba la cabeza.

- Si te lo digo no se cumplirá – respondió mientras sonreía.

- Naruko, feliz cumpleaños – dijo Ayame mientras le daba la cajita.

Naruko abrió con cuidado la cajita la cual contenía un collar en forma de corazón plateado el cual tenía varios compartimientos para poner fotos, Naruko lo vio con una sonrisa para luego abrazar a Ayame agradeciéndole por el regalo. Pasaron un par de horas cuando decidieron salir del restaurant, todos se despidieron de Teuchi y Ayame para después empezar a caminar por la aldea sin rumbo fijo, después de un rato apareció un anbu con máscara de tigre.

- Chicos, Hokage-Sama les habla – informo un ANBU con máscara de tigre

- Entendido, gracias Tigre – contesto el peli-verde para luego empezar a caminar hacia el edificio del Hokage.

- Para que nos querrá el viejo, a este paso no podremos llevar a cabo el plan – dijo Yuki mientras miraba a Naruko.

- ¿Cuál plan? – pregunto la rubia mientras ladeaba su cabeza.

- bueno veras nosotros teníamos pensado… - fue interrumpida por un golpe de parte de Mérida – ¿Qué diablos te pasa cabeza de mora? – pregunto la albina.

- Siempre hablas de más – dijo Mérida mientras miraba amenazadora mente a Yuki.

- ¡Cállate Alcohólica! – le grito.

- Sai ¿Qué planean? – pregunto a su pálido amigo.

- Bueno no deberías saberlo, eres muy joven pero te lo diré, ellas tienen planeado divertirse esta noche con ciertos objetos – contesto mientras las chicas lo miraban sonrojadas por su comentario.

- ¡Sai! ¡Eres muy joven para decir eso, no permitiré que mi hermanito se vuelva un pervertido!, ¡¿Quién te enseño eso?! – pregunto el peli-verde histérico.

- ¿Pervertido? – pregunto la rubia mientras ladeaba su cabeza.

- Danzo-Sama me regalo un libro que hablaba de esos temas, creo que se llamaba Icha-Icha. – respondió el azabache.

Blitz estaba furioso, cuando viera a Danzo le pondría una paliza que jamás olvidara, mientras el imaginaba como torturar a Danzo la chicas hablaban en susurros.

- Naruko es muy inocente, tenemos que cuidarla mucho para que nadie la pervierta – dijo Mérida mientras miraba como Naruko observaba Sai.

- Tienes razón, la cuidaremos hasta que tenga la edad suficiente para entender esos temas – dijo la albina convencida de sus palabras.

- No me lo esperaba de ti, pero ¿Qué edad seria esa? – pregunto.

- Cuando yo me muera – contesto inflando el pecho.

- ¿Oye no crees que exageras un poco? Además piénsalo, ¿No te gustaría ver mini Narukitos o Narukitas en algún momento? – pregunto le peli-azul.

Yuki se imagino a su querida hermanita casándose con un apuesto chico siendo aceptados como pareja a los ojos de Jashin para luego tener hijos e iniciarlos en el arte del Jashinismo, al pensarlo no pudo evitar sonreir como una boba.

- Esta bien, pero le diremos cuando tenga 12, así no se dejara tocar por nadie cuando salga a hacer misiones con el equipo gennin que le asignen, mientras nosotras la cuidaremos – explico.

Ambas chicas aceptaron las condiciones sin ningún problema, por otro lado Blitz ya se había calmado y le explico a Sai que debería leer esos libros hasta que tuviera 18 años.

- Blitz – llamo la rubia a su hermano mayor.

- ¿Qué pasa pequeña? – pregunto con una sonrisa.

- ¿Qué es pervertido? – pregunto inocentemente.

Blitz estaba en un debate interno, si le decía una parte de la inocencia de la dulce Naruko se iría pero si no le decía alguien podría aprovecharse de ella.

- Bueno… yo… esto – decía el peli-verde nervioso sin saber que contestar.

- Naruko vamos el viejo nos espera – dijo Yuki.

- Cierto el abuelo nos esta esperando – dijo mientras corría en dirección a el edificio del Hokage.

- (Me salve por muy poco, ahora cuando vea a Danzo conocerá el verdadero infierno) – pensó.

Los chicos se dirigieron rápidamente al edificio del Hokage sin distraerse, al llegar a la puerta de su despacho tocaron tres veces, después de recibir permiso para entrar todos avanzaron, en la oficina se encontraba el Hokage junto con Danzo, Itachi y Anko la cual al ver a Naruko corrió a abrazarla.

- ¡Naruko! Feliz cumpleaños mi pequeña niña – dijo la peli-morada mientras la apretaba contra su pecho.

- Anko-nee no puedo respirar – dijo la rubia mientras su cara se volvía azul por falta de oxigeno.

Anko soltó a Naruko la cual respiraba como si nunca lo hubiera hecho.

- Hermoso oxigeno, no vuelvas a abandonarme – dijo mientras respiraba agitadamente

- Para que nos mando a llamar Hokage-Sama – dijo el peli-verde con un respeto el cual solo mostraba ante el Hokage.

- Primero que nada para darle unos objetos a Naruko – dijo mientras sacaba una caja con algunos regalos – y segundo para avisarles que irán a una misión especial a Iwa en la cual tienen que ayudar a eliminar a algunos ninjas renegados – dijo el Hokage tranquilamente.

- Y ¿Porque se encuentran aquí Danzo, Itachi y Anko? – pregunto la albina mientras señalaba a los tres.

- Vinieron a desearle feliz cumpleaños a Naruko – dijo el Hokage con una sonrisa.

- Feliz cumpleaños enana – dijo el Uchiha mientras acariciaba la cabeza de Naruko y le entregaba un pergamino – En este pergamino hay varias técnicas Katon, espero que te sirva para seguir entrenando – dijo mientras era abrazado por Naruko.

- Gracias Itachi – agradeció con una sonrisa.

- Naruko toma – dijo Anko mientras le entregaba un peluche en forma de zorro de color rojo – se que te gustan los zorros así que no se me ocurrió que mas darte – dijo mientras se rascaba su cabeza.

- Gracias Anko-nee – dijo mientras abrazaba al zorro de peluche.

- Toma pequeña son algunos libros de historia – dijo Danzo mientras entregaba una caja a Naruko.

- Gracias Danzo-jiji – dijo mientras tomaba la caja.

- Hablando de libros – dijo el peli-verde el cual observaba a Danzo el cual se alarmo al sentir el instinto asesino de Blitz - ¡Danzo! Como te atreves a regalarle a Sai el libro de Icha-Icha, solo es un niño – decía mientras ahorcaba a Danzo.

- Blitz suelta a Danzo, a ese paso lo mataras – dijo el Hokage mientras reía.

Blitz soltó a Danzo el cual estaba azul, todos rieron por el comportamiento excepto Anko la cual estaba furiosa por como Danzo corrompió a un niño con esa basura del Icha-Icha.

En algún lugar se encontraba un hombre de cabello blanco largo el estaba haciendo su "investigación", él era uno de los legendarios Sannin Jiraiya el cual repentinamente estornudo y pensó que alguien lo estaba alagando, pero desgraciadamente el estornudo lo delato y tuvo que hacer su mejor técnica, "Correr como alma que lleva el shinigami.

- Bien chicos partirán mañana en la mañana, así que hoy tienen el día libre, pueden retirarse – dijo el Hokage.

- Hai Hokage-Sama – respondieron en coro el grupo de Naruko.

Los chicos ayudaron a Naruko a tomar las cosas y cuando estaban por salir de la casa el Hokage les hablo:

- Blitz, toma esto – dijo mientras le aventaba una caja la contenía una llave – Puede que sea muy pequeña pero creo que al menos puede tener esa parte de su herencia – dijo con una sonrisa.

Blitz simplemente asintió para luego salir de la oficina. Naruko iba delante de sus compañeros con su zorro de peluche mientras tarareaba una animada melodía, los chicos se vieron entre ellos para luego hacer que Sai se pusiera enfrente de Naruko.

- ¿Qué pasa S… - pero fue noqueada por un golpe de Sai.

Naruko callo inconsciente por un golpe en el cuello por parte de Sai. Yuki saco un pergamino en el cual sellaron todos los regalos que traían con ellos a excepción de la llave la cual le entregaron a Sai.

- Bien ya sabes que hacer – dijo el peli-verde mientras observaba como Sai se llevaba a Naruko en su espalda.

-Narra Blitz-

Bien, todo iba según lo planeado… bueno casi todo, ahora mismo nos toca a nosotros dirigirnos al departamento de Naruko para "empacar" y al decir eso me refiero a sellar sus cosas.

- Bien chicas andando – dije mientras empezaba acorrer hacia el departamento de Naruko.

- ¿No creen que Sai fue un poco duro? – pregunto la peli-azul.

- Yo no me preocuparía, además no creo que se moleste con nosotros – contesto la albina mientras jugaba con su collar.

- Solo esperemos que Kurama no se enfade, ya saben que si es capaz de atacarnos ´por lo que hicimos – respondí con seriedad aunque en el fondo si me aterraba, Kurama cuando se enfada es peligrosa.

Tardamos no más de diez minutos en llegar al departamento al entrar rápidamente fuimos a su cuarto, yo estaba dispuesto a empezar a sacar sus cosas pero las chicas me golpearon dejándome tumbado.

- ¿Por qué me pegan? – cuestione mientras me sobaba la cabeza.

- ¡No puedes entrar y ver la ropa de una señorita, menos su ropa interior! – gritaron a la vez.

- Además, yo se que eres un pervertido, crees que no te eh visto leyendo las novelas de Jiraiya – dijo la albina mientras me apuntaba con su dedo acusador.

- ¡¿Eso que tiene que ver?! ¡Por Kami es mi hermana, no pienso hacer algo pervertido con su ropa! – dije molesto.

¡Cómo pueden creer que yo haría algo con la ropa de Naruko, ellas son las pervertidas!

- No importa sal de aquí nosotros alistamos todo – dijo Mérida mientras me sacaba de la habitación y cerraba la puerta en mi cara lastimando mi nariz.

¡Eso dolió maldición! Pero bueno, simplemente esperare aquí a que terminen.

-Narra Yuki-

Maldito Blitz, yo se que tenía pensado hacer algo, todos los hombres son unas bestias lujuriosas yo lo sé **(Tu eres igual que esas "bestias lujuriosas") **¿Qué quieres conciencia estúpida? **(Mas respeto a ti misma, además sabes a lo que me refiero) **No se dé que hablas **(En serio, entonces te lo recordare, desde los ocho años empezaste a espiar los baños de los hombres) **N…no se… se dé q… que hablas **(Por favor eres la líder de las pervertidas, tienes suerte que el Jashinismo no lo prohíba, pero bueno yo también lo disfruto, en especial ese de cabello blanco que va de vez en cuando, tiene muy buen cuerpo) **¡Cállate me harás pervertida! **(No, tu ya eres pervertida) **… **(¡Ja! como siempre yo gano, anda empieza a juntar las cosas de Naruko)**

-Narra Mérida-

Bien, yo empezare con los cajones superiores mientras Yuki se concentra en los inferiores, así terminaremos rápido con la ropa para que Blitz pueda ayudar con lo demás.

- Yuki, empieza con los cajones de abajo – dije.

- Claro – respondió mientras se agachaba.

Parece que Naruko no acostumbra a comprar mucha ropa, la mayoría son playeras con el logo del clan Uzumaki. ¿Pero qué es esto? Esta playera tiene un estampado de conejito ¡Que linda! Aunque nunca la eh visto usar esto tal vez las use solo en casa, bien como sea, esta estaba al fondo, me pregunto si… ¡Tenía razón! Al fondo hay ropa muy tierna, esta tiene un corazón, esta otra tiene un par de pandas, ¡Kya! Porque nunca se viste con ellas se vería tan linda, creo que estoy sonrojada, ¡Eh! ¿Qué es esto? ¡Sangre! **(Mérida cuando ve cosas que ella considera muy linda le da sangrado nasal al grado que puede desmallarse) **Tranquila Mérida, solo no pienses en que es lindo solo guárdala y listo solo faltan una cuantas, luego continuare con el otro cajón.

-Narra Yuki-

Abrí el último cajón en el cual había algunos zapatos, para ser exactos unas sandalias ninja negras ya que las azules las llevaba puestas unos tenis como los de cualquier niño de color blanco, unos guaraches azules, claro los recuerdo de cuando la llevamos a nadar. Tome todo y lo selle, parece que en este cajón solo era eso bien. Iba a preguntarle a Mérida como iba pero por lo que veo esta sonrojada… y sangrando, mejor la ignorare y seguiré con el siguiente cajón, al abrirlo veo que era la ropa interior de Naruko, parce que tiene bastante aunque la mayoría es de color blanca pero bueno, simplemente la acomodare en el pergamino y la sellare, que raro, parece que solo son blancas ni siquiera tienen estampados.

- Yuki, ya termine con mis cajones déjame te ayudo con el tuyo para terminar más rápido – dijo, cuando la vi note que tenía un pedazo de papel en su nariz pero no le tome importancia.

- Claro – conteste.

Ambas estábamos guardando las bragas de Naruko ya que no tenía brasier, aunque ahora que lo pienso en realidad no lo necesita aun es muy pequeña, bueno ya estamos por terminar solo faltan unas cuantas.

- ¡KYA! – grito en mi oído, demonios maldita cabeza de mora.

- ¿Qué mierda te pasa? – pregunte.

- ¡Mira! – dijo mostrándome una braga con estampado de osito.

- Que lindo… - susurre.

- Es tan lindo, ¿Me pregunto si habrá más? – dijo mientras miraba las del mero fondo, en sus ojos se podía ver la emoción.

Rápidamente saco algunas con estampado de conejo, oso, gato y corazón, tengo que admitir que si son lindas, de pronto note como empezaba a sangrarle la nariz a Mérida, mierda no pensé que pasaría esto. Mérida empezó a sangra montones y en unos segundos que tirada inconsciente, aunque tenía una enorme sonrisa en su rostro.

- Conejitos… - dijo inconsciente.

Tal vez Blitz si tenga razón y seamos pervertidas **(Hasta que lo aceptas) **Dije tal vez **(Je claro…) **Mejor me apuro y la guardo, no valla ser que despierte y al ver de nuevo las bragas se muera por desangrado masivo, rápida mente junte todo y lo selle en el pergamino, bien faltan un par de peluches y una que otra cosa que este en la casa espero que Naruko aun no despierte.

-Narra Sai-

Después de noquear a Naruko la subí a mi espalda y me fui en dirección de a la mansión Namikase que era el hogar de los padres de Naruko, también el Hokage nos pidió que le contáramos sobre sus padres pero tengo la sensación de que ya lo sabe, además que puede utilizar la técnica de su padre el hiraishin no jutsu aunque dijo que aun no lo dominaba, pero eso es lo de menos en estos momentos, ahora debo llevarla antes de que despierte.

-Narrador Normal-

Naruko despertó en una pradera al lado de un rio, a lo lejos se veía una gigantesca bola de pelos roja acurrucada, Naruko se levanto y empezó a caminar hacia la bola de pelos la cual era Kurama. Al llegar pudo ver que Kurama sollozaba.

- Kurama, ¿Estás bien? – pregunto al enorme zorro.

- **Como voy a estar bien si mi cachorra me ignora ni siquiera has venido a saludarme desde hace dos días… snif* snif** – contesto la enorme zorra.

- Lo siento Kurama-Okasama – dijo Naruko mientras abrazaba su pata.

- **Mi cachorrita…** - dijo mientras una luz la envolvía y se encogía hasta el tamaño de una humana.

Kurama llevaba un kimono de color naranja con estampado de zorros de color dorado, sus ojos eran de un color rojo y su cabello de color naranja largo hasta la cintura y tenía tres marcas de bigotes en ambas mejillas además de un cuerpo envidiable.

- **No podría enojarme eternamente contigo, eres mi cachorrita linda** – dijo mientras abrazaba a Naruko con todo el cariño del mundo.

- Los siento Kurama-Okasama, no debí dejarte de lado – respondió Naruko mientras recordaba la primera vez que conocía a su Okasama.

-Flashback-

Naruko despertó en un alcantarillado bastante tenebrosos, lo último que recordaba fue como los aldeanos la habían atacado y abandonado a su suerte en un callejón en medio de la noche, Naruko fue sacada de sus pensamientos al escuchar un llanto a lo lejos. A Naruko le gano la curiosidad y empezó a caminar siguiendo el llanto, después de un rato llego a una sala gigantesca con una reja y detrás de la reja se encontraba una enorme bola de pelos acurrucada llorando.

- **Perdón, en verdad lo siento, si tan solo yo no estuviera en tu cuerpo ellos te dejarían en paz** – dijo entre llantos.

- ¿Estás bien? – pregunto la rubia amablemente.

La bola de pelos dejo de llorar y levanto las orejas al escuchar que la llamaban, lentamente dejo ver su cara. Naruko se sorprendió al ver que era un enorme zorro con nueve colas el que lloraba.

- **Estas aquí…** - dijo para luego tomar a la niña y acurrucarla al lado de su cabeza- **Perdón… en verdad lo ciento** – dijo mientras empezaba a llorar nuevamente.

- ¿Por qué te disculpas? Tú no has hecho nada malo – dijo mientras acariciaba al zorro – Dime ¿Cuál es tu nombre? – pregunto la rubia.

- **Yo soy el Kiuby, el segundo biju más poderoso** – dijo pero después de ver lo anterior algunos se cuestionarían eso, se notaba que no estaba bien emocionalmente.

Naruko se impresiono con esa revelación, por otro lado el Kiuby pensaba que al decirle eso esa pequeña la odiaría, pero para su sorpresa ella solo la miraba con una enorme sonrisa.

- ¿Pero cuál es tu nombre? o ¿No tienes? – pregunto amablemente.

- **¿No me temes?** – Pregunto mientras Naruko solo negaba con la cabeza – **Mi verdadero nombre es Kurama, ese es el nombre que me dio el Sabio de los seis caminos** – contesto.

- ¡Qué lindo nombre! – contesto con una sonrisa.

Kurama tenía un leve sonrojo prácticamente indistinguible por su pelaje.

- Sabes te vez muy triste, déjame intentar algo para que te animes – dijo mientras cerraba sus ojos.

Después de unos segundos la cañería se transformo en un enorme prado con un largo bosque y un rio. Kurama estaba sorprendida al ver tan hermoso paisaje el cual no veía desde hace ya mucho tiempo. Kurama miro a la pequeña la cual sonreía, Kurama cerró sus ojos y una luz roja la envolvió encogiéndola hasta el tamaño de un humano.

Naruko estaba sorprendida al ver que de la luz apareció una mujer muy hermosa que vestía un kimono, la mujer miro a Naruko la cual estaba embobada por lo bella que era la mujer, Kurama no pude evitar sonreir para luego abrazar a la niña.

- **Gracias…** - dijo pero fue interrumpida por un sonido de una casa apareciendo, era una pequeña casa de madera, Kurama al verla miro a la niña con sorpresa.

- Así si esta en esa forma tendrás un lugar cómodo para dormir – dijo Naruko mientras sonreía.

- **Cachorrita…** - dijo mientras abrazaba a Naruko.

- ¿Por qué te disculpabas? – pregunto rompiendo el abrazo.

- Te contare lo que en verdad paso el diez de octubre de hace cuatro años – dijo para luego mirar como Naruko se sentó y la veía con toda la curiosidad del mundo – **Mi antigua Jinchuriki llamada Kushina estaba embarazada, cualquiera pensaría que estaría contenta, lo cual si estaba pero en el interior tenía miedo de que el sello que me mantenía encerrada se debilitara y yo saliera, la verdad yo apreciaba a Kushina ella nunca me vio como un monstruo, al llegar el día del parto la sacaron de la aldea por si el sello se destruía y yo salía. Yo hacia todo lo posible por darle energía al sello pero aun así se debilito casi por completo, pero aun así la bebe pudo nacer sin ningún problema, pero… un hombre con una máscara apareció asesinando a los anbus que cuidaban a Kushina, el tomo a la bebe amenazando al esposo de Kushina el cuarto Hokage Minato Namikase con matar a su hijo sino entregaba a Kushina, al no poderse decidir aventó al pequeño al aire e instintivamente Minato lo salvo pero le dio tiempo al hombre para secuestrar a Kushina. Ese hombre me extrajo de Kushina dejándola al borde de la muerte, después de eso recuerdo que me controlo con su sharingan y me ordeno que atacara a la aldea en contra de mi voluntad, en ese momento quería que me detuvieran pero nadie podía hacer nada hasta que apareció el cuarto junto al jefe sapo, el logro alejarme de la aldea lo suficiente para luego sellarme, yo no podía detenerme, todavía estaba bajo el control de ese sujeto, trataba de resistirme y al parecer funciono por que repentinamente aparecí aquí, el cuarto me había sellado en su propia hija creyendo que ella me podría controlar y que la aldea la vería como una heroína, esa bebe eras tú cachorrita.** – al terminar miro como Naruko estaba aguantando las lagrimas, Kurama no quería verla llorar – **Pero ellos en verdad estaban ansiosos con tu llegada, recuerdo toda la ropita que te compraron al igual que muchos peluches entre otros regalos** – dijo tratando de subirle los ánimos.

- Snif* snif* en verdad me querían, gracias por contarme esto Kurama-Okasama – dijo mientras abrazaba a Kurama.

Kurama estaba en shock nunca había pensado tener hijos además de que ningún macho la merecía pero ella era diferente desde esta edad entendió lo que paso y lo acepto, simplemente estaba muy impresionada y juro que la cuidaría para siempre.

- **Cachorrita, quiero darte algo** – dijo mientras aparecía una nube de humo y dejaba ver un pergamino rojo con detalles dorados – **Este es el pergamino de invocación de los zorros, con el puedes invocarme a mi o a otros zorros para que te ayuden o te hagan compañía** – dijo mientras abría el pergamino el cual no tenía ningún nombre.

- Pero si te invoco las personas se asustarían – dijo inocentemente.

- **Fufufu no te preocupes por eso, además si me invocas apareceré de un tamaño pequeño y sin tener todo mi poder, o también puedo aparecer con mi forma humana **– dijo mientras acariciaba la cabeza de la pequeña la cual mordió su dedo haciéndolo sangrar y escribió su nombre en el contrato de los zorros – **Parece que sabes cómo hacerlo** – dijo con una sonrisa.

- Cuando visito a mi abuelo me deja leer sus libros y en uno explicaba sobre las invocaciones – contesto con una sonrisa.

- **Eres muy lista, así que como tu Okasama te ayudare a volverte más fuerte y lista** – dijo mientras sonreía – **Además quisiera pedirte otro favor** – dijo mientras se agachaba a la altura de Naruko.

- ¿Qué cosa? – pregunto.

- **Por favor no me dejes sola, prométeme que me visitara todos los días **– dijo mientras abrasaba a la niña.

- Lo prometo Kurama-Okasama – contesto correspondiendo al abrazo.

-Fin del Flashback-

Desde entonces Naruko tenía que ir todos los días a verla, ya que se deprimía fácilmente, al parecer tanto tiempo en silencio sin que nadie le hablara o le diera muestras de afecto la habían dañado emocional y psicológicamente. Pero de eso nació un lazo más grande que el de la amistad, un lazo madre-hija.

- Tranquila Kurama-Okasama – dijo la rubia mientras sobaba su espalda.

- **Si… por cierto, feliz cumpleaños** – contesto mientras se limpiaba las lágrimas – **otra cosa, cuando todos estén reunidos invócame** – dijo mientras sonreía.

- ¿Por qué cuando todos estén y no antes? – pregunto.

- **Porque de esa forma no podrán escapar** – contesto mientras la envolvía un aura oscura.

A Naruko le salió una gota de sudor por cómo se comportaba y sin saber que decir decidió reír de forma nerviosa.

-Narra Sai-

Rápidamente llegue a la mansión Namikase, se nota que no vivía nadie ahí desde hace tiempo, el pasto estaba muy largo y desde afuera se veía que las ventanas estaban cubiertas de polvo. No puedo dejar esto así, que tal si sale y algún insecto le pica y la envenena, no puedo permitir eso, así que me pondré a limpiar, pero primero dejare a Naruko dentro.

Al entrar pude ver que era enorme pero igual estaba llena de polvo, ufff esto será pesado, supongo que en la sala habrá un sofá donde pueda recostar a Naruko, efectivamente aunque está lleno de polvo, bueno supongo que es mejor que nada.

Rápidamente la recosté y me prepare para limpiar aunque yo solo no creo que lo logre… ¡Ya se! Usare la técnica de Naruko creo que era…

- **Kage Bunshin No Jutsu **– dije a lo cual solo aparecieron dos clones.

Bueno mejor que nada supongo, tome mi pincel y dibuje un uno en uno de sus clones y en el otro un dos.

- Bien uno, tú te encargaras de podar y tu dos te encargaras de segundo piso, ¿Alguna duda? – dije.

- Ninguna – contestaron mientras iban a sus respectivas áreas.

-Narra Sai **1**-

Me encargaron salir y podar, por lo que recuerdo el pasto es gigantesco una podadora no será suficiente, tal vez si utilizo algunas de mis técnicas sea más sencillo, si eso es are que mi tinta se vuelva dura y cuando de pinceladas cortare el césped, que listo soy.

-Narra Sai 2-

Bien por lo que veo el segundo piso son puras habitaciones y un par de baños, no puede ser tan difícil así que no creo tardar mucho o eso espero, ahora que lo pienso no se en que habitación baya a dormir Naruko, creo que tendré que limpiar todas, no creo que tarde mucho si me esfuerzo, además soy un anbu, si puedo contra un grupo de bandidos o ninjas renegados puedo con esto.

-Narra Sai-

Con estos clones terminare más rápido, bueno tenemos una sala, un comedor la cocina la entrada obviamente y unos cuantos cuartos mas no creo que tarde mucho esto será rápido.

-Narra Normal-

En las calles de Konoha se podía ver tres ninjas de rango Jounin los cuales caminaban tranquilamente o al menos uno de ellos.

- Vamos Kakashi, tenemos que ir a ver a Naruko, hoy es su cumpleaños – dijo una kunoichi de pelo castaño ojos negros y marcas moradas en sus cachetes, vestía una camisa negra un faldar blanco con una licra negra debajo unas sandalias ninjas azules y su banda de Konoha en su frente de color azul.

- Tiene razón Kakashi hoy es su cumpleaños, hay que ver si sus llamas de la juventud han crecido aún mas – dijo un hombre de cejas enormes que vestía un traje verde pegado con el chaleco Jounnin reglamentario unas sandalias negras su banda de color roja la cintura.

- Gai porque siempre sales con la juventud, aparte es una niña obvio que sus llamas de la juventud son enormes – dijo un peliblanco el cual leía un libro naranja, tapaba su boca y su ojo izquierdo vestía un chaleco Jounnin mientras unos pantalones anbus unas sandalias azules y su banda cubría su ojo izquierdo.

- Kakashi, ¿Quieres dejar de leer eso? Es vergonzoso estar al lado de un pervertido – dijo la kunoichi al notar que la gente miraba al peliblanco

- Yo no le veo el problema – contesto el copi ninja.

- ¡Yo tampoco! – dijo sonriente.

- Si no dejas de leer eso quemare toda colección de Icha-Icha – dijo la castaña con una sonrisa que asusto a ambos hombres.

- Si de acuerdo Rin, pero no quemes mis libros, son mi tesoro más preciado – dijo mientras abrasaba su Icha-Icha

- Con que son tu tesoro… - dijo mientras asía un puchero y se daba la vuelta.

- Rin… ¿A dónde vas? – pregunto.

- A ver a Naruko, tu vete a casa a leer tus tesoro ¡Baka! – dijo mientras se alejaba de los hombres.

- Kakashi… en verdad eres un idiota – dijo mientras seguía a Rin.

- ¿Qué hice? No comprendo su actitud – dijo mientras se quedaba solo en medio de la calle.

-Narra Rin-

Estúpido Kakashi, con que sus novelas porno son más importantes que yo que soy su amiga, no puedo creer que sea tan idiota, espero que se quede solo para siempre.

-Narra Gai-

Puede que yo sea un tonto en algunos temas pero no puedo creer que Kakashi no note que Rin está enamorada de él, enserio a veces es un completo imbécil.

-Narrador Normal-

Rin y Gai dejaron a Kakashi solo mientras ellos se dirigían al departamento de Naruko para felicitarla por su cumpleaños, en el camino notaron a algunos aldeanos que tenían el seño fruncido.

- Rin… ¿no sientes una mala vibra? – pregunto el amante de la juventud en susurro.

- Si… algo no está bien – respondió en susurro.

Caminaron un rato hasta que escucharon una plática de unos aldeanos.

- No puedo creerlo, estábamos tan cerca – dijo a unas personas que estaban con él.

- Si, si no fuera por esos estúpidos ninjas la hubiéramos matado – contesto otro.

- No puedo creer como defienden a ese monstruo – dijo.

- Al menos le pudimos hacer un poco de daño – dijo uno regocijándose

Rin y Gai no necesitaron escuchar más, empezaron a correr al departamento de Naruko para asegurarse que estuviera bien, iban lo más rápido que podían y al llegar vieron a unos chicos salir con unos pergaminos.

- ¡¿Que están haciendo?! – grito la castaña mientras sacaba un kunai.

- ¡¿Qué le hicieron a Naruko?! – Pregunto mientras saltaba al ataque - ¡Entrada Dinámica! – grito mientras dirigía su patada voladora a Blitz.

Gai se detuvo en el aire a tan solo unos centímetros del rostro de Blitz.

- ¿Qué sucede? – pregunto incrédulo.

- Gai… mira tú sombra – dijo nerviosa.

Al mirar sus ojos se hicieron aun más grandes de lo que ya eran por la impresión, la sombra de Blitz sujetaba a la sombra de Gai.

- ¿Qué es esto? – pregunto asombrado.

- Nosotros no le hicimos nada a Naruko, solo empacamos sus cosas para llevarlas a su nueva casa – respondió el peli-verde.

- Con razón te llaman bestia Gai… -dijo la albina mientras masajeaba si sien.

- ¡ohh! Yuki, cuánto tiempo – dijo el amante de la juventud mientras observaba a la albina.

- ¡Nos vimos hace dos días! – grito desesperada por su comportamiento.

- Entonces, ¿Naruko se muda? – pregunto la castaña.

- Si el Hokage decidió darle la mansión Namikase de una vez pero era una sorpresa así que nosotros vinimos a empacar sus cosas – dijo la peli-azul la cual señalaba los pergaminos.

- Ya veo – respondió la castaña.

- Ahora que lo pienso, Mérida, ¿Por qué traes papel en tu nariz? – pregunto Gai.

- ¡No es de tu incumbencia! – grito mientras apartaba la mirada.

- Como sea – suspiro mientras soltaba a Gai – Ahora mismo vamos con Naruko, si quieren pueden venir con nosotros – dijo amablemente.

- ¡Claro! – dijo la castaña sonriente.

Después de eso los cinco Jounin se dirigieron a la mansión Namikase.

-Narra Sai-

Después de casi dos horas logre terminar, no puedo creer que limpiar una casa sea tan difícil, y eso que un par de cuartos no los pude abrir así que no sé en qué estado estén.

También me sorprende que Naruko aun no despierte, probablemente esté hablando con Kurama al menos eso me dio tiempo a limpiar todo al igual que alcance a podar toda la parte delantera y gran parte de atrás.

- Que suerte que mi casa es pequeña… - dije con un suspiro.

También deje a Naruko en el cuarto de sus padres ya que el que se supone que es de ella solo hay una cuna, me pregunto cuándo llegaran los demás, no creo que sea tan difícil empacar algunas cosas.

- ¡Sai, ya llegamos! – me gritaron desde la puerta.

Parece que el destino me escucho pero bueno ahora que ellos están aquí podremos acomodar todo rápidamente.

-Narrador Normal-

Los chicos seguidos por Rin y Gai entraron a la mansión, si ya era increíble que el pasto fuera podado que por dentro estuviera reluciente aun mas.

- Parece que Sai se esforzó – dijo la albina mientras miraba la casa.

- ¿Como lo hizo tan rápido? – pregunto la peli-azul asombrada.

- Utilice el Kage Bunshin No Jutsu, aunque solo logre crear dos – respondió el azabache.

- Un niño uso el Kage Bunshin No Jutsu, ¡las llamas de la juventud arden en el! – grito Gai.

- Increíble – dijo Rin mirando a Sai.

- ¿Por qué hacen tanto ruido? – Pregunto la pequeña que llevaba el cabello suelto y miraba desde las escaleras – Estaba durmiendo muy a gusto – dijo

- ¡Naruko-chan! – grito mientras corría y la abrazaba – Feliz cumpleaños pequeña – dijo la castaña.

- Rin-chan detente – dijo Naruko.

Antes de que pudiera hacer algo apareció una nube de humo dejando ver a Kurama la cual parecía molesta.

- **¡Suelta a mi cachorrita!** – grito mientras le quitaba a Naruko la abrazaba.

- ¡Tu cachorrita!, ¡¿Desde cuándo te pertenece?! ¡Bola de pelos! – le grito mientras trataba de arrebatarle a Naruko.

**- ¡Desde que soy su Okasama!** – le grito.

- Chicos ayúdenme – rogo la pequeña mientras le salían ríos de lagrimas cómicamente.

- Bien chicas es suficiente dejen de pel… - pero fue interrumpido por un golpe doble de parte de ellas.

- ¡No te metas! – Luego se miraron - ¡No me copies! – Gritaron - ¡Yo no te copio tu me copias! – gritaron mientras se gruñían.

Naruko aprovecho que se distrajeron para escapar de su agarre y esconderse detrás de Gai el cual miraba la escena que según el demostraba las llamas de la juventud.

- Por cierto, ¿Dónde estamos? – pregunto Naruko.

- Estamos en tu nueva casa, esta es la mansión Namikase – dijo la peli-azul mientras mostraba la foto que estaba arriba de las escaleras de Minato y Kushina.

- ¡La mansión de papá! – dijo con estrellitas en los ojos.

Todos se quedaron en silencio y miraban a Naruko sorprendidos a excepción de Kurama y Blitz que estaba inconsciente.

- ¿Cómo sabes eso Naruko-chan? – pregunto la castaña mientras soltaba el pelo de Kurama.

- Si, como lo sabes según Hokage-sama nadie tenía permitido decírtelo – dijo Gai.

- **Esa regla no abarca a alguien que no es de la aldea** – dijo la Kitsune mientras miraba a los demás.

- ¡Tú se lo dijiste! – gritaron mientras la señalaban.

- **Fufufu claro que se lo dije** – respondió.

- ¿Desde cuándo lo sabes? – pregunto Mérida a Naruko.

- Desde hace tres años – respondió mientras mostraba sus tres deditos.

- Bien eso nos quita la tarea de explicarle sobre sus padres – dijo el azabache mientras despertaba a Blitz.

- Eso no importa, vamos Naruko es hora de abrir tus regalos – dijo la albina mientras tomaba a Naruko de la mano y la llevaba a la sala.

Naruko estaba emocionada por sus regalos ya que era la primera vez que le daban tantos, el regalo del Hokage era un gorrito para dormir con orejas de zorro, el de Tsunade y Shizune eran unas guías para aprender ninjutsu medico al igual que herramientas para operaciones en el campo de batalla, otro era un regalo de su amiga Hinata el cual era un broche para el cabello en forma de cabeza de zorro, el regalo de Rin es un traje ninja que aunque aun no pueda usarlo porque era muy grande algún día lo podría usar, el de Gai era un traje como el suyo verde que aunque no le gustara lo acepto con una sonrisa, el colmo para todos fue el regalo de Jiraiya ya que era su nuevo libro de Icha-Icha el cual confisco Rin pero por otro lado también venia un pergamino con técnicas de Jiraiya y el ultimo era el pergamino por parte de Solari-sama.

- Me pregunto que será – pregunto la castaña.

- **Fufufu conociendo a mi hermana probablemente sea un arma** – contesto la Kitsune.

Naruko abrió el pergamino en el cual escribió su nombre con sangre, al escribir su nombre apareció una katana con el mango naranja con detalles rojos, la funda de color negro con detalles de zorros dorados y la hoja de color blanco como la nieve.

- ¡Que hermosa! – dijo con estrellitas en los ojos.

- ¿Sabes usarla? – pregunto el amante de la juventud un tanto nervioso.

- **No te preocupes, yo le enseñare a usarla** – contesto la Kitsune.

- Conozco como son los zorros así que supongo que no es una espada normal ¿cierto? – cuestiono la castaña mientras miraba a Kurama.

- **si tienes razón, esa es la espada de la diosa del sol amaterasu la cual puede quemar todo lo que corta y si la combinas con chakra de naturaleza Katon crearía un arma muy peligrosa **– contesto mientras miraba como Naruko metía la espada en su funda.

Así pasaron unas cuantas horas más en las que platicaron y jugaron con Naruko hasta que llego la hora de dormir y todos se fueron retirando.

- Adiós chicos hasta mañana – dijo la rubia mientras movía su brazo despidiéndose de todos.

- Nos vemos mañana temprano – dijeron el equipo de Naruko a la vez.

- Recuerda a las ocho de la mañana en la salida de la aldea – le recordó el peli-verde.

- No puedo creer que Naruko y Sai sean anbus, ¡Las llamas de la juventud son increíbles en ellos dos! – grito mientras lloraba cómicamente.

- Buena suerte en tu misión Naruko, cuídate – le dijo con una sonrisa pero luego vio como Kurama le sacaba la lengua - ¡Esto no se va a quedar así Kurama! ¡La próxima vez yo ganare! – grito la castaña mientras se perdía de vista en la oscuridad.

- **Fufufu, bueno señorita hora de dormir, ve a lavarte los dientes y a la cama** – dijo empujando a Naruko.

Naruko rápidamente fue al baño a lavarse sus dientes para luego ponerse su pijama que era una playera blanca con un estampado de conejito y una pantalonera rosa, repentinamente Kurama entro al cuarto con un pijama de color rojo que apenas le cerraba.

- Okasama, ¿Hoy dormirás conmigo? – pregunto.

- **Fufufu, claro vamos a dormir** – dijo mientras apagaba la luz y se acostaba.

Kurama se acostó y Naruko se subió en sima de ella usando su pecho como almohada quedando profundamente dormida, Kurama la abrazo y quedaron juntas toda la noche.

- **Fufufu, eres tan linda** – dijo mientras le quitaba el cabello que estaba en su cara – **buenas noches Naru-chan** – dijo.

- Buenas noches Okasama – dijo en sus sueños.

Kurama las tapo para luego abrazar a Naruko y quedar profundamente dormida.


End file.
